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ILUSIOM DES VAMECID^k 

En estos dias de clara luminosidad 
estival, en que el ambiente ciudada
no se alegra con la llegada de los tu
ristas, y las músicas populares se ex
panden por los aires en las fiestas 
verbeneras; en estos dias en que San 
Fehu vive en constante bullir íestero 
y en que tanto abundan las inaugu
raciones de establecimientos de di
versión; en estos días precisamente 
hemos sufrido un decepcionante de
sengaño. 

Cuando estábamos a punto de 
echar las campanas al vuelo para 
anunciar la consecución de una de 
las más caras aspiraciones ciudada
nas, y cuya repercusión en el futuro 
habla de colmar una apetencia cultu
ral muchas veces manifestada en es
tas páginas, nos enteramos que por 
no disponer de posibilidades econó
micas en estos momentos no puede la 
ciudad aprovechar la coyuntura que 
las facilidades estatales le deparaba 
para lograr la creación en San Fehu 
de un Centro docente de segunda 
enseñanza, tal como corresponde y 
necesita una población de importan
te censo escolar como el que aquí 
tenemos. 

Se dice que para levantar un edi
ficio en las condiciones exigidas para 
tal ím serian necesarios de tres a cua
tro millones de pesetas, y que para su 
ulterior sostenimiento requirina gas
tar asimismo más de 150 mil al año. 

Verdad que son muchas pesetas a 
gastar, y que vistas asi, de súbito, es
critas sobre el papel, sin saber de 
momento de donde tienen que sahr, 
es cosa que encoge el ánimo y frena 
todo el entusiasmo que nos habia des
pertado la idea de ver realizado ese 
sueño de tantos años. Don Dinero es 
el arbitro una vez más de nuestros 
anhelos. Asi en lo público como en 
lo privado no es ésta la primera vez, 

ni será la última seguramente que es
to ocurra. ¡Querríamos poseer tantas 
cosas! ¡ Nos gustaría tanto disponer 
de cuanto nos hace falta y pueda pro
porcionarnos un mayor bienestar! 

Pero,'veamos. De lo que aquí se 
trata, ¿es realmente de satisfacer un 
capricho, o bien de una perentoria 
necesidad? 

Habrá seguramente quien opine 
lo primero arguyendo que hasta aho
ra hemos prescindido de un tal orga
nismo, y que las familias que aspiren 
a procurar una enseñanza secundaria 
a sus hijos deben contar con recursos 
suficientes para llevarlos a poblacio
nes donde existan Centros de esta 
clase. 

A los que tal opinen cabe decirles 
que ignoran el concepto que de la 
formación juvenil el mundo actual tie
ne. Hace tiempo que los dirigentes de 
los países civihzados, entre ellos el 
nuestro, han comprendido que la se
gunda enseñanza debe ser asequible 
a toda la juventud sm discriminación 
de clases que las facultades intelecti
vas de las nuevas generaciones de 
ben aprovecharse al máximo si se 
quieren crear las condiciones huma
nas necesarias que hagan posible un 
mundo mejor. 

Pues bien, siendo así, quedando 
como ha quedado convenido que el 
derecho a una enseñanza complemen
taria no puede negarse a ningún ciu
dadano, pierden toda vigencia los ar
gumentos que a ello puedan oponerse 

Sm embargo, ya lo vemos Ahi es
tán los hechos. La cruda reahdad de 
los hechos. Mientras no se halle la 
fórmula capaz de proporcionarnos el 
capital necesario para llevar a efecto 
ese proyectado Centro o Colegio de 
enseñanza secundaria, con las atribu
ciones de oficialidad requeridas, ten
dremos que conformarnos, como has
ta ahora, con una Enseñanza Prima
ria, y — ¡quien pueda! — llevando a 
sus vastagos a escuelas privadas o fo
ráneas, con los inconvenientes y dis
pendios que ello ocasiona. 

Veremos si se obra el milagro. Pe
ro como se dice: «A Dios rogando y 
con el mazo dando.» 

XÁVIii 

S l í N T O N I A 
ll@cyercfo Imborrable 

Es muy dificil de que pueda bo
rrarse su recuerdo. Más todavía: 
es imposible. Y para los que pu
dieron recoger personalmente, el 
regalo de su sabiduría múltiple 
de hisíoricista e investigador, 
menos podría borrarse, todavía. 
Aunque este regalo intelectual 
fueran unas pocas conferencias 
de llora u hora y media de dura
ción y unas colaboraciones en es
te semanario, como le fueron 
otorgadas a nuestra ciudad muy 
recientemente, por el llorado sa
bio y catalán ilustre don Jaime 
Vicens Vives. 

¿No le rebuerdan. lectores ami^ 
gos? ¿No íe recordamos? Si. Ha
ce mny poco. La Agrupación lo
cal ^Montclar» presentó al ilustre 
investihador. La última vez, en la 
biblioteca de la Caja de P, para 
la Vejez y de Ahorros. Y nos ha
bló de la proyección e influencia 
de los antiguos habitantes de la 
Costa Brava hacia el exterior de 
sus dominios. De la mano de su 
clarividente sabiduría y de su 
auténtica simpatía, nos llevó por 
los derroteros pretéritos de nues
tra historia. Oyéndole hablar en 
aquellos momentos, daba la sen
sación de ser él un enviado de 
nuestros antepasados que viniera 
para transportarnos a su mundo. 

Todos los allí presentes podía
mos sentirnos incluidos en esta 
especie de viaje intelectnal hacia 
el pasado, a cargo de Vicens Vi
ves. Porque cuando él disertaba^ 
cuando nos hablaba, no había 
problemas para los entendimien
tos que le estaban escuchando. 

—«No quisiera alargarme de
masiado...»—-nos decía al final de 
su conferencia. Pero nosotros to
dos hubiésemos deseado parar el 
tiempo presente, para que nues
tro llorado Vicens Vives hubiese 
coctinuado llevándonos por el 
pasado, sin limitación alguna. 
Oírle hablar era esto: respirar la 
historia pretérita en una influen
cia de admiración, de impondera
ble sabiduría y de una gran hon
radez. 

Jaime Vicens Vives ha muerto 
cuando contaba solamente cin
cuenta años. Quizá, ante la uni
versal admiración de la belleza 
de su sabiduría, se puede paro
diar aquí una frase elegiaca de 
Lamartine: —« / tenía cinquanta 
anys.Be es d'hora per morír> — 

Y. desgraciadamente, asi ha 
resultado. La muerte de Jaime Vi
cens Vives ha sido demasiado 
prematura. 

Luego, su cuerpo ha sido ente
rrado en Rosas. Allá en una cu
na henchida de civilización y de 
historia. De esta nuestra historia 
y de la eual él ahora pasa a ser, 
definitivamente, uno de sus ele
gidos. 


